
OBJETIVOS NACIONALES 
Y PODER NACIONAL 

Introducción 

areciera no haber duda en 
f/l que desde los comienzos de ( /_,1 la Humanidad, al formarse las 
:_r primeras agrupaciones de 

seres racionales , surgió es­
pontáneamente el problema de la conduc­
ción de estas colectividades en cierne. 
Alguien tuvo que hacerse cargo de la di­
rección, del mando de cada uno de estos 
pequeños conglomerados humanos, para 
lograr sobrevivir en un medio adverso, pa­
ra poder protegerse los unos de los otros 
en una despiadada lucha por la existen­
c ia. Cuando esto fue conseguido nació , 
espontáneamente también, la necesidad, 
como ambición, de mejorar sus condicio­
nes de vida. 

Han transcurrido miles de años y el 
asunto aún está vigente en los grandes 
conglome rados de la civilización contem­
poránea ; para solventar los factores que 
hemos mencionado, el hombre ha desa­
rrollado una ciencia política que , nacida 
del complejo mecanismo del pensamiento 
y la reflexión, ha llevado la teoría de la 
conducción del Estado a una práctica que 
nos proponemos comenta r. 

En este estado de cosas, y sinteti­
zando los fundamentos de la evolución 
del pensamiento sobre el conocimiento y 
la acción, vemos que este hombre primi­
tivo , observando la repetición de un mis-

Reina/do Rivas González 
Capitán de Navío 

mo comportamiento a traves de muchas 
experiencias, llegó al verdadero camino 
de eficiencia que necesi taba. Así fue 
como del hábito se pasó a la costumb re , y 
cuando estas costumbres se asentaron 
definitivamente en los grupos sociales, 
amén de ser aceptadas como una necesi­
dad obligada para la vida en comunidad, 
llegaron a tener el ca rác ter de institucio­
nalidad dentro de estos grupos sociales, 
los cuales - al destacar sus propias indi­
vidualidades - formaron las culturas y las 
diversas civ1l1zac1ones que históricamente 
conocemos 

En este proceso, el hombre no sólo 
pensó en observar la realidad del medio 
en que vivía , y fue impulsado por la curio­
sidad en su deseo de comprender y expli ­
carse los fenómenos sociales y naturales 
que ocurrían a su alrededor, sino que 
propendió también a la transmisión de las 
necesidades y aspiraciones individuales , 
que muchas veces eran comunes, que 
fueron creciendo como una manifestación 
de fuerza hasta llegar a convertirse en 
propósitos u ob¡et1vos coincidentes con 
los obJetivos del conglomerado; este, ca ­
da vez mayor , dejó así de ser considerado 
como una mera entelequia, para ser tra ­
tado como una verdadera fuerza colectiva 
de 1mportanc1a. 

Y así, entre experiencias y errores , la 
Humanidad fue creciendo, a través de un 
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proceso de desarrollo vivido en innume ra­
bles conglomerados, que pasaron desde 
las tri bus a las aldeas , de las ciudades 
pequeñas a las más grandes, a los países 
y a los Estados , en cada caso fueron 
gobernados por distintos sistemas de or­
ganización política , sob re los cuales la 
historia universal es abundante en eJem­
plos que , desde el jefe tribal , que con su 
fortaleza física imponía su voluntad, nos 
llevan a Grecia y Roma , de los cuales he­
redamos su cul tura democrática y su filo­
so fí a. En cada etapa algo se fue ap ren­
diendo , avanzando en el conocimien to , 
con el transcurso de los siglos; no pocas 
veces, dichos progresos fueron producto 
forzado de las circunstancias sociales 
que sirvieron pa ra mejorar las formas de 
conducción de los pueblos . 

Parecie ra útil hacer un resumen 
comparativo de causa y efecto en este 
proceso de la mente que experimentaban 
las agrupaci&nes, y refer irnos a un punto 
filosófico del asunto que es la teoría del 
conocimiento, que desde los tiempos de 
Sócrates, Platón y Aristóteles , venía preo­
c upan do a los hombres, que la habían 
defin ido como la especulación objetiva 
del pensamiento y su re lac ión con los 
objetos. 

Esto viene a colación porque la cien­
cia de esa época dedicaba todos sus es­
fuerzos a las observaciones empíricas 
sobre las cuales especulaba, pero su 
avance era muy lento. Sin embargo, a fu er 
de críticas y reflexiones, andando el tiem­
po llegaron a definir que el conoc fmiento 
pod ía ser diferenciado en dos aspectos 
uno filosófico y otro científico, esto es, un 
punto especulativo y otro práctico (hay 
que recordar que en la ant igüedad la filo­
sofía incluía casi todas las disc ip linas) ; 
dicho en otras palabras , un conjunto de 
conocimientos teóricos Jorman una teoría, 
que es una herramient~ intelec tual de la 
acción ; por su parte, la técnica y el arte 
forman la práctica. De este modo, las pri ­
meras (teorías) tienden a explicar las rea­
lidades, en tanto que las segundas (prác­
ticas) las al teran, por lo que la búsqueda 
de las verdades absolutas resultaba muy 
difícil. Esta fue una de las razones por las 
que, ya en la época de Gal ileo, Bacon, 

Newton y Desca rtes , la ciencia había re­
nunciado a tal esfuerzo (verdades abso­
lutas) para preocuparse más de la ce rteza 
de las cosas que de los hechos en sí. 

Con todo este acervo de ideas y co­
nocimien tos, lógico hubiera sido esperar 
que la política hubiese mejorado y segu i­
do los verdaderos cauces de un desarro­
llo armónico, pero no fue así, pues de un 
modo general , en los pueblos de la anti­
güedad y también en los más cercanos a 
nuestra era contempo ránea, se hizo un 
hábito aceptar un modesto rendimiento 
profesional de los gobernantes, centrado 
sólo en las tareas económicas, las Jurídi­
cas y las soc iales, proyectadas al día o 
dentro del año , y que muy pocas veces 
abarcaba todo el período que duraba su 
mandato. Así , en la simplicidad de las 
condic iones imperantes, se daban por sa­
tisfechos con sólo asegu rar el orden y la 
estabilidad de la nación, sin pensar o 
sospechar un mayor progreso ; no se vi ­
sualizaba que el Estado pudiese ampliar 
sus activi dades proyectándose al futuro 
de grandes y mejores cambios en el 
bienestar y desarrollo, pues se daba por 
sentado que el país , por sí mismo, pro­
gresaría sin intervención ninguna. 

Al respecto , si nos remitimos a la his­
toria vemos que ésta nos muestra repeti­
damente que el progreso de las naciones 
no se generó espontáneamente de esta 
actitud contemplativa, sino que siempre 
ha sido a costa de presiones , de múltiples 
presiones nacidas de la inquietud del ser 
humano, porque incluso las ideas libera­
les , en sus inicios no pasaron de ser una 
sucesión de improvisaciones en que tam­
bién se manifestó la ausencia de un análi­
sis científico del problema social. Recor­
demos, igualmente , que los ve rd aderos 
pasos del desarrollo tuvieron su origen en 
los cambi_os rad icales, como - por ejem­
plo - los producidos en la edad contem­
poránea la revolución francesa por medio 
de las armas , el mercantilismo y la revo­
lución industrial en Inglaterra. 

Hasta aquí, muy sucintamente, es lo 
que le ha ocurrido a la Humanidad , cuya 
forma común de actuar políticamente a 
través de los siglos fue la improvisación , 
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sin que, salvo contados estadistas. se 
hubiesen establecido los conceptos. y 
con éstos haber definido los procesos. los 
métodos y los valores que orientasen las 
acciones políticas generales y espec1f1cas. 

El Estado-nación 

Para nuestro beneficio, el Estado 
moderno ha asumido la responsabilidad 
de transformar, a través de su organ1za­
c1ón de gobierno, las asp1rac1ones colec­
tivas en ob¡etivos nacionales bien defini­
dos. Hemos bosque¡ado que los intereses 
y aspiraciones de los 1ndiv1duos, tanto 
materiales como esp1r1tuales, evolucio­
nan a aspectos más concretos y funda­
mentales, como un me¡or nivel de vida que 
les permita condiciones más satisfacto­
rias, se aspira, también, a la seguridad 
como un elemento de garantía para desa­
rrollar sus act1v1dades en el grupo de su 
comunidad: se tiene latente una capaci­
dad de creación, definida como los impul­
sos o tendencias para modificar los valo­
res existentes por otros apreciados como 
meJores, hay deseos, también, de 111te­
grac1ón social, por la incl1nac1on natural 
de adaptarse al medio, y hay exigencias 
de libertad donde se puedan poner en 
práctica los recursos del espíritu que los 
seres humanos poseen. 

Estos mismos e!ementos , mirados en 
forma ind1v1dual, se modifican en su con­
tenido cuando se les estudia en el marco 
de los grupos sociales donde prima la 
vida en co'.nun1dad Aquí es donde preva­
lece el sentido de sobrevivenc1a, necesa­
rio para mantene r la existencia. cobra 
1mportanc1a el concepto de expansión . 
para el fortalecimiento del grupo, y se 
debe proveer protección adecuada en el 
diario v1v1r. En tales condiciones. emergen 
los deseos de influir sobre otros grupos 
sociales que las actividades contingentes 
los vayan relacionando. y este sentimiento 
da origen a una aspiración de 111teg ración 
que vaya identif icada con sus propias 
caracte rísticas. porque el hombre se de­
sarrolla en su plenitud viviendo en so­
ciedad 

Sabemos que la nación es, a su vez, 
el con1unto de varios g rupos sociales uni­
dos por fac tores muy especiales, como 
los geográficos, raciales, demográficos, 
idiomáticos, políticos e incluso religiosos, 
por mencionar los más importantes. Todo 
esto hace que sea un grupo socia l de 
caracterís ticas especia les, que llamare­
mos pueblo, y que su compo rtamien to 
gene ral obedece a asp1rac1ones indivi­
duales ya mencionadas, que aho ra han 
derivado a objetivos nacionales, definidos 
por el geopo lítico Sp1kman como "Una 
relación entre el grupo social y algo que 
se afirma indispensable en el tiempo y en 
el espacio, para su determinación en 
condiciones adecuadas. Consti tuye uno 
de los imperativos de mayor relevancia en 
la vida de cualquier Es tado, porque tra­
duce el verdadero estímulo e impulso de 
la nación para su futuro". 

Objetivos nacionales 

Aquí, el Estado, que como sabemos 
es la nación políticamente organizada. 
tiene la gran responsabilidad de definir 
estos objetivos nacionales, de un modo 
tan real que capten con exactitud los 
auténticos inte reses de esta agru pación 
que ahora es colectividad, cuyas bases 
están en los factores antes mencionados y 
enraizadas con los orígenes históricos y 
los respectivos grados de culturas de los 
pueblos 

Definirlos no es una tarea fácil, pues 
el Bien Común no es entendido por todos 
en la misma forma, debido a las interfe­
rencias que produce el desa1uste de los 
intereses de los grupos sociales que for­
man la nación En sí, es un problema sen­
cillo, de enfoque general. conducir al país 
formado po r un grupo social de ca racte­
rísticas especiales, siemp re en forma 
ascendente, a un me¡o r nivel de vida y 
bienestar. Este concep to es muy impor­
tante , porque siendo tales objetivos na­
cionales una vital manifes tación del pue­
blo, por la noción de democracia que está 
implícita, son perdurab les en su estructu­
ra legal pa ra los gobernantes, quienes 
deben se r los auté nt icos re presentan tes 
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del pueblo; en consecuencia, tales objeti­
vos son los ci mientos sobre los cua les se 
sos ti ene integrado el Estado, centrado en 
su carácter nacional por los condicionan­
tes físicos que le impone su geografía y 
sus riquezas, como también en los cond i­
cionan tes cul turales y los externos que le 
afectan como un todo , por la influenc ia 
recíproca que éstos tienen. 

Insis timos en que su definición no es 
tarea fácil , entre otros aspectos, por las 
ca racterísticas de ambición y poca com­
prensión del se r humano con respecto a 
sus semejantes , los que siempre darán 
margen al dilema entre lo que el Estado es 
capaz de realizar y lo que el pueblo desea 
para sí. Todo ello hace difíci l compatib i­
lizar las aspiraciones en que se funda­
mentan los objetivos nacionales perma­
nentes y las metas posib les de una reali­
dad tangible de los objetivos nacionales 
actuales que son posibles de alcanzar, 
con los medios de que se dispone y con el 
tiempo adecuado para cristal izarlos. 

El primer peldaño de esta tarea lo 
constituye la determinación de los ob jeti­
vos nacionales permanentes, que todas 
las naciones democráticas de l mundo, 
pese a las dificultades mencionadas , 
siempre logran expresarlos en su Carta 
Fundamental , la Constitución Polít ica del 
Estado, que es la esencia de las aspira­
cio nes y futuro que el país desea pa ra sí 
como Estado y para sus componentes en 
forma individual. Aquí, normalmente, se 
destaca una vocación por la paz, las liber­
tades y derechos individuales de los ciu­
dadanos , la conse rvación de la integridad 
te rritorial, el tipo de gob ierno (general­
mente república democrát ica) , exp resio­
nes -en general- comunes que han ido 
formando un carác ter de valores universa­
les , además de otros aspectos de funcio­
namiento gubernamental y administrativo 
típicos de cada país , y que cada cual 
estima como fundamental para la crista­
lización del Bien Común . 

Por derivación, vienen a cont inua­
ción los ob jetivos nacionales actuales, 
que son las polít icas generales para cada 
sector de act ividad gube rnamenta l; lo que 
se espera de ellos en estas áreas especí-

ficas , como - por ejemplo- las metas que 
deben alcanzarse en el desarrollo econó­
mico socia l, la conducta a seguir en las 
relaciones externas con otros países, la 
organización política y administrativa para 
el ejercicio del poder por parte del go­
bierno, que es esencial para el desarroll o 
y la paz social, las normas sobre educa­
ción, etc . que son algunos de los aspec­
tos del documento que lo condensa y al 
que daremos el nombre de política nacio­
nal , esto es , las proposiciones que el 
Estado espera poder cumplir, aun toma­
das en cuenta las dificultades naturales y 
las interfe re nc ias que hemos menciona­
do, las cuales son la fuente de las diarias y 
permanentes activ idades del quehacer 
políti co contingente de los gobernantes, 
tema , en este caso, alejado de nuestras 
preocupaciones. Aquí só lo nos interesa 
dar el máximo relieve que se merecen los 
objetivos nacional es sobre los cuales 
debe apuntar la acertad a dirección del 
Estado; esto nos lo señala la cratología, 
ciencia que estudia el poder desde su 
génesis y que, además, define los funda­
mentos de la acc ión política del Es tado. 

El poder nacional 

Al referirnos a la política nacional , 
pareciera conveniente recordar su defini­
ción más conse rvadora o tradicional , esto 
es , como el arte y la ciencia de gobernar 
un pueblo para procura r su bienestar y 
desarrollo. El motor ejecutor es el poder, 
que a su vez nace espontáneamente co­
mo un fenómeno de relaciones humanas, 
ya que por sus necesidades se crean los 
intereses y los órganos, los que no bastan 
po r sí mismos , pues es necesa rio contar 
con la vo luntad para satisface rlos, es 
decir , la capacidad de hacer cosas, la 
capacidad de imponer su voluntad para 
lograrlas con una fuerza que, en su esen­
cia , es la génesis del poder. Es te es un 
fenómeno muy común, visto a diario e 
inc luso estudiado antropológicamente a 
través de la historia, vigente desde las 
agrupac iones más primitivas hasta las 
más complejas manifestac iones cultu ra­
les de nuestras sociedades contemporá­
neas, las que po r su intermed io han sido 
perfecc ionadas al máximo para mejor 
atender la acción política del Estado . 
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Este poder de los grupos se ampli­
fica en un poder común -a similitud de los 
objetivos grupales - para integrar las vo­
luntades y las capacidades de todos los 
miemb ros asociados. Cuando esto suce­
de, su rge y se gene ra una autoridad para 
el ejercicio del poder, que "es la energía 
que mueve la sociedad " (B. Russell), y 
cuando es te poder es bien utilizado, es 
decir , eficiente , es por sí legítimo, porque 
no se desvía de los objetivos que lo han 
originado, porque no es abusivo y sirve a 
los intereses y a las aspiraciones de todos 
sus componentes. 

Así , tenemos que en las naciones, 
cuando po r la constancia con que este 
poder ha sido utilizado por la autoridad 
que lo ejerce, y ha alcanzado su perfec­
cionamiento, por la persistencia de su 
ejercicio a través de los tiempos, surge lo 
que hoy llamamos gobierno, con un poder 
nacional que aúna todas las voluntades 
de la nación y cuya legalidad reside en lo 
que ya hemos menc ionado, esto es, su 
legi timidad. 

En su estructura general, el poder 
nacional mantiene los elementos que lo 
han originado, el hombre, la Tierra y sus 
inst ituc iones, los que en su condición 
estática nos hacen ver las interrelaciones 
que en tre ellos existen , pero cuando so­
bre estos actúan la cultura y la voluntad 
del pueblo, son esencialmente d inám icos 
y alcanzan su mejor manifestación en lo 
que se llama poder político 

Sumariamente, tenemos que el pri ­
mer elemento, el hombre, está claramente 
considerado por nosotros, y su valor ha 
sido realzado en nuestra Constitución. 
"Los hombres nacen libres e iguales en 
dignidad y derechos", 'todo poder emana 
del pueblo y en su nombre será ejercido", 
conceptos que cobran toda su validez con 
el flujo permanente de comunicación en­
tre el Estado y su pueblo, y viceversa. El 
se gundo elemento, la Tierra, como patri­
monio físico de la nación es también bá­
sico y fundamen tal, siempre debe estar 
protegido para mantener la in tegración de 
la sociedad, porque la "Madre Tierra" es 
la cuna de los ancestros cul turales del 
pueblo y donde están sus raíces históri-

cas, de las cua les el grupo social que hoy 
es nación no se puede desprender. Igual­
mente, debemos enfa tiza r la importancia 
de las instituciones y de su organización 
en general, como constituyen tes del poder 
nacional y del pode r político, pues permi­
ten el accionar del Es tado ; sin ellas nada 
es posible. 

Al considerar todas las fuerzas crea­
tivas, se debe contar con un poder que 
pueda producir efectos en el ambiente so­
cial; entre sus caracte rísticas, es determi­
nante que disponga del factor de in teg ra­
ción nacional , que permite la continuidad 
de las actuaciones del Estado ; también 
que considere el factor de transitoriedad 
en el tiempo y en el espacio, que es muy 
importante para los gobiernos debido al 
período temporal en que éste es ejercido, 
y, finalmente , el factor relatividad, que 
exije a los mismos gobernantes una cons­
tante evaluación de sus capacidades 
creadoras. 

Esta es, muy en síntesis, la teoría, y 
siendo el tema mucho más extenso, final­
mente diremos que para alcanzar y man­
tener los fines del Estado, la fijación de los 
objetivos nac ionales es prioritaria para la 
correcta destinación de l poder nacional. 
en que la política -como ciencia y arte ­
debe entenderse como la técnica regula ­
da por la prudencia, para llevar al país por 
la senda del Bien Común, en base al 
desarrollo 

Naturalmente, hay profundos estu­
dios de los conceptos que se han expues­
to, que son de público conocimiento en 
nuestro mundo contemporáneo, de los 
cuales nuestro país no se ha exlu1do; sin 
duda, sobre esas bases analíticas y cien­
tíficas, apoyadas en acuciosas estadísti­
cas, han sido redactados los objetivos 
nacionales y las políticas generales que 
hoy nos rigen. 

Polít ica nacional 

No podemos menos que so rprender­
nos al comp robar que la cla ridad y preci­
sión de esos conceptos, del OUE hay que 
hace r, no guardan la debida relación con 
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las difi cultades presentadas, y nos atreve­
mos a pensar que estos lineamientos no 
han sido bien comp rendidos por nuestros 
connacionales , esto es , no se ha tomado 
conciencia que su obtención es una tarea 
colec tiva , fundada en la concepción de­
mocrática que hemos descrito , en que hay 
respon sabilidades com partidas para go­
bernantes y gobernados, de cuyo equili­
brio depende en mucho la fel iz ejecución 
de los programas y medidas tendientes a 
lograr las metas propuestas . 

En este orden de cosas, nos parece 
qu e el primer paso para lograrlo debería 
cons istir en orientar los desvelos del 
Estado haci a la educación del pueblo, en 
términos tales de llegar a formar ciudada­
nos interesados en los destinos de la na­
ción, de modo que de este conglomerado 
emerja , por su propia capacidad, una elite 
que sea tecnológicamente bien prepara­
da , capaz , y, lo que es muy importante , 
sume a esas cua li dades un acendrado y 
patr iótico espíritu de serv icio púb lico. 
Pareciera que esto último no ha sucedido 
en la medida deseada, y tenemos que 
aceptar que esta ausencia de espíritu 
c ív ico en las realizaciones que el Estado 
requiere ha tenido por lamentable conse­
c uencia que los repre sentantes del pue­
b lo no siemp re hayan sido los que deben 
ser , lo que ha causado que los intereses 
colectivos no hayan sido bien defend idos ; 
es más, muchas veces ha sucedido jus­
tamen te lo contrario, ha pr imado el interés 
part icular. 

Igualmente, nos parece que estos 
mismos rep resentantes han ca recido de 
los conocimie ntos básicos de tantas dis­
cip linas que son necesarias a los c iuda­
danos elegidos para ejercer la función 
leg is lat iva, como ser, por nombra,· sólo 
algunas geopolítica, relaciones interna­
c ionales , sociología, segu ridad nacional, 
etc. Por esta razón , pareciera de utilidad 
que nuestras univers idades abrieran aún 
más sus puertas a una cáted ra común que 
proveyese de estas nociones generales a 
nuestra juventud , tendiente a formar una 
mental idad renovada y moderna, capaci ­
tada pa ra encarar los prob lemas nac iona­
les con soluciones nac ionales . Recorde­
mos que la ilustración en ning ún caso es 

una limitante , sino que, muy por el contra­
rio , facilita la c reatividad . 

En otros niveles , debiera también 
orien tarse la educac ión fo rm al de los c iu­
dadanos , más allá de la exaltación patrió­
tica de nuestros héroes histó ricos, hasta 
hacer comprender al gran conglomerado 
la tremenda importancia que tiene el buen 
uso de las libertades y las responsabili­
dades cívicas que la Constitución esta­
blece , porque de ese consenso, de esa 
aceptac ión, nace la convicción de respe ­
to a las leyes, .nace la corifianza en la 
organización de poder que, como instru ­
mento político del Estado, es eJercido para 
el Bien Común de la nación, y se renueva 
la fe en el des tino que le está deparado al 
país. Con esta convicción, esta con fi anza 
y esta fe , se afirma también el sentido de 
responsabilidad ciudadana individua l pa­
ra estudiar con se ri edad y cui dadosamen­
te la elección de aquellos connac ionales 
que deben ser sus representan tes . 

Estas debieran ser las bases más 
sólidas, para gobernantes y gobernados, 
del verdade ro nac ionalismo a que todos 
aspiramos . y que comienza por el orden 
doméstico interno para luego proyectarse 
e irradiarse al exterior. No es una utopía 
pensar así y tener tales aspiraciones , 
porque este cam ino por recorrer ya ha 
sido transitado por otros cong lomerados 
humanos que hoy son desarrollados , que 
por experiencia - en el transcurso de cen­
turias - han log rado tale s convencimien­
tos, que para nosotros , más jóvenes , son 
d ifíciles de encontrar . E! mundo del futuro, 
pese a sus tropiezos , camin a hacia el 
orden y el progreso , hacia la efic iencia y 
la perfección , hacia un alto es tándar de 
vida, beneficios para la Humanidad de los 
que no debemos estar ausentes . 

Paralelo a estas acciones, habremos 
de co rregi r el last re de muchos males que 
se arrastran desde tiempos históricos , 
que - por esta insuficiencia de la realidad 
en la eJecución de nuestros objetivos na­
ciona les- no han sido subsanados en la 
medida que se neces ita . Ello es grave, 
porque seguirán subsi stiendo mient ras 
rehuyamos un análisis profundo que va 
desde las raíces de nuestra nacionalidad , 
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y que a la luz de nuestros ancestros y reali­
dad debe darnos la o rie ntación correcta 
del COMO CUANDO. y DONDE llevar a cabo 
una exitosa ejecución de los ya comenta­
dos conceptos 

Realidad nacional 

Cuando se hace mención de anti­
guos males, hay que poner como e1emplo 
nuest ro actual desarrollo marítimo, que no 
es el que debiera ser para un país con las 
excelentes condiciones y bienes poten­
cia les que la Naturaleza le ha otorgado. y 
que no estamos aprovechando to talmente 
por esta falta de perspect iva. 

En este predicamento. vemos con 
tristeza la desapar1c1on de nuestra marina 
mercante, en algunas c1rcunstanc1as ex­
cusada con buques de bandera de co n­
ven1enc1a , que en todo caso es discor ­
dante con nuestro destino. es decir. el 
meJor aprovechamiento de las vías mari 
timas para ei transporte, en nuestro propio 
benef1c10, afectando 1nciuso al cabo laJe , 
area de comerc io eminen temente nacio­
nal que se hace con otros buques, as1, las 
circunstancias han dado margen para que 
el transporte terrestre sea mas expedito. 
cuando lo analítico nos hace ver que orra 
seria la adecuada proporcion de ambos 
medios en un pa1s que tiene ma s de 2.500 
m1l1as de costa. hecho que tamb1en evi­
dencia la con tradi cción que se produce 
por el desa1uste de los intereses particu­
lares cuando no se ha def1n1do ei Bien 
Comur, 

Nuestro grado de educac1on cívica 
nos ha orieritaoo a no ser grandes consu­
midores de las enormes riqueza s alimen­
tarias aue el mar de Chile posee , v de 
r1echo comemos mas carne animal que 
pescado , debiendo se1 todo lo co ntrario 
Nuestra capacidad 1ndustr1al debiera ser 
muy grande en estos ruoros, tanta uue 
pud1esemos ofrecer a: exrerior 1a variada 

* 

gama de productos del mar con que la 
Naturaleza ha dotado al país, en lugar de 
con tentarnos con un magro impuesto que 
permite a otros el lucro del esfuerzo que a 
nosotros corresponde ría desa rrolla r. 

S1 volvemos la mirada al este, tam­
b1en hay algo que decir ti erra adentro , 
porque los 1nd1cadores modernos confir­
man lo que siemp re se ha sospechado y 
nos hacen saber que nues tro país tiene 
una capacidad para alimentar bien a mas 
de 40 millones de personas , y aquí segui­
mos compran do al exterior alimentos ba­
s1cos para los escasos 12 millones de 
habitan tes que somos Hablando de nu ­
meros , se hace muy ostensible que la 
población de Chile debiera ser mayor 
pero hubo un tiempo , tal vez por no ex1st1r 
una clara conciencia de la 1mportanc1a 
geopol1t1ca que el factor de la masa po­
blac1onal tenía, en que no se estimulaba la 
natalidad sino todo lo contrar io En su 
epoca. tampoco se le dio la debida 1mpor­
tanc1a a mayores m1grac1ones . de la que 
esta tierra nuestra. " fert1I prov1nc1a seña­
lada" . se hubiese beneficiado con la s1 -
m1ente feraz de otros continentes 

Oesear1amos no deJar una sensación 
ultima de prospección negativa de nues 
tra s1tuac1on, porque hay varios ot ros 
c ampos de acc1on cuyos resultados son 
prorrnsor1os, pero nuestra 1ntenc1on esta 
en el en fas1 s de los aspectos bas1cos que 
se aprecian posibles de mod1f1car para 
lograr una ut1lizac1on op tima de lo que la 
Naturaleza ha puesto a d1spos1c1ón de 
esre cong1omerado especial que es Cnile 
'y es evidente que ello no se ha alcanzado ; 
"c uando un rio de este pa1s liega perma 
nentemente hasta el mar, Uds no pueden 
hab 1ar de sequías nos decía un tecn1co 
extranJero Una frase dura pero que es 
valida y ap licab le a la responsab1l1dad 
h1storica que tenemos con las generacio­
nes futuras, a las que debernos seña1ar1es 
el camino coi recto para que se labren el 
b1enes\ar y oesarrollo que nuestro oa1s se 
rnerec 0 


